
  

 

Jesús reprochó a los 
apóstoles por no creer a los 
testigos de su Resurrección. 
Aquí se dirige a ellos y 
también a todos nosotros, 
creyentes bautizados. Cada 
uno es llamado por el Señor 
a “Ir y proclamar la buena 
nueva” del reino de Dios 
esperado por tanto tiempo. 
Jesús nos trae justicia, 
respeto y bondad a todos 
los que viven o trabajan con 
El. Ahora que estamos tan 
preocupados por los efectos 
de la pandemia Covid19, 
pidámosle que nos ayude a 
distinguir los signos de su 
Presencia, mientras 
procuramos responderle 
con confianza. 

La Palabra para el mes: Marcos 16, 15-18 

Como seglares encontramos un 
campo de acción específico en 
la animación cristiana de las 
realidades temporales: “el 
mundo vasto y complejo de la 
política, de lo social, de la 
economía, de la cultura, de las 
ciencias y de las artes, de la 

vida internacional, de los 
medios de comunicación de 
masas, así como de otras 
realidades abiertas a la 
evangelización, como el amor,¡ 
la familia, la educación de los 
niños y jóvenes, el trabajo 
profesional, el sufrimiento,  
etc” (EN70). 

Ideario del SC (n. 22) 

En aquel tiempo se apareció 
Jesús a los Once y les dijo: Id 
por todo el mundo y 
proclamad el Evangelio a 
toda la creación. El que crea 
y sea bautizado, se salvará; 
el que no crea, se condenará. 
Estas son las señales que 
acompañarán a los que 
crean: en mi nombre 
expulsarán demonios, 
hablarán en lenguas nuevas, 
agarrarán serpientes en sus 
manos y aunque beban 
veneno no les hará daño; 
impondrán las manos sobre 
los enfermos y se pondrán 
bien. 
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Septiembre  2020 

Comunidad CLIP 

Madrid 

Este es el compromiso 

más característico de los 

seglares por nuestra vo-

cación secular, que nos 

conduce a estar insertos 

en el mundo al servicio 

de multitud de tareas y 

comprometiéndonos a 

aplicar todas nuestras 

posibilidades evangéli-

cas. Animamos las reali-

dades a través de nues-

tro testimonio y cohe-

rencia de vida en sinto-

nía con las bienaventu-

ranzas. 
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Desde Zurriolako Uhinak: Cuando los niños/as saben hacer que 
septiembre huela a mayo 

Hola familia de Seglares,  

Este mes la noticia para nuestra hoja volandera va de Primeras Comuniones.  

Debido al Covid-19 y lo que esto ha provocado, ¡las cosas han sido muy diferentes por aquí 

también! Así que las Primeras Comuniones no se quedaron fuera de todo este lío y las 

celebraciones en la parroquia han tenido que ser aplazadas por la situación de pandemia.  

 

Las Primeras Comuniones, que suelen ser la estampa típica de mayo, han encontrado su hueco en 

el  mes de septiembre en Mariaren Bihotza Parrokia.  

 

Los niños esperaban su día como si de mayo se tratara. Mantenían la alegría y esperanza como 

sólo ellos saben, luciendo su mascarilla con orgullo y felices de por fin poder llevar a cabo la 

celebración y unirse aún más a Jesús al tomar la comunión. 

 

Se puede decir que lo único que recordaba al Covid-19 eran las mascarillas y las distancias que se 

mantenían, porque el ambiente fue de alegría, confianza, esperanza y felicidad. 

 

         Zurriolako uhinak 
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Desde CLIP: Testimonios de la pandemia 

Trabajo en el servicio de Neonatología del hospital Gregorio Marañón de Madrid. Nuestros pacientes 

ingresan en el momento de su nacimiento. No parece haber transmisión vertical de la Covid19 y 

apenas hay casos de contagios en este grupo de edad. 

Lo que sí hemos vivido es una consecuencia de la enfermedad. Al principio, cuando apenas se sabía 

nada, se separaba a las madres positivas de sus bebés. Hoy sabemos las consecuencias negativas que 

tiene esta separación, y ahora sólo se separa a un bebé de su madre si uno de los dos tiene un 

problema de salud y necesita ingreso hospitalario, procurando que el  reencuentro sea lo más precoz 

posible. 

Pero la enfermedad tiene además otras consecuencias en un servicio como el nuestro: Nuestros 

pequeños pacientes no conocen el rostro humano, muchos nunca lo han visto. Todos, padres y 

profesionales llevamos mascarilla. No se puede interactuar con ellos de la forma natural, los padres 

no pueden besar, abrazar, acariciar a sus criaturas…Desde hace meses y siguiendo los consejos de 

expertos, en nuestro servicio comenzamos a proponer vídeo llamadas para que, al menos, las madres 

pudieran ver a sus bebés y hablarles, cantarles…Vimos la reacción tan positiva y el efecto beneficioso, 

tanto en los bebés como en las madres. Es una práctica que a día de hoy se sigue realizando. 

Esperemos que esta situación mejore pronto pero hay que ser conscientes que nos esperan tiempos 

complejos. 

Belén Abarca. Enfermera. Comunidad CLIP 

 

Una llamada de apenas dos minutos y sin haberlo 

masticado me encuentro en un tren dirección Madrid, a 

punto de vestir un pijama blanco y con mucho miedo 

entre las manos. Todo cambia de connotación cuando lo 

que iba a ser un primer trabajo de Hospital se transforma 

con una segunda llamada en un cambio de destino a la 

UCI, y así, siendo más nervios que persona me dirijo a un 

pasillo donde antes de entrar todos nos vestimos con un 

traje donde los ojos era lo único que nos quedaba libre 

para darnos ánimos entre nosotros y sobre todo con los 

pacientes. Creo que pocas palabras pueden resumir 

todas las emociones que esta pandemia y sus 

consecuencias han generado en todas las personas, pero 

el haber visto que el reflejo más innato en todos sea el 

de seguir luchando hace que, pese a todo el sufrimiento 

que esto ha conllevado y sigue provocando, queden 

fuerzas para seguir intentando hacer bien las cosas, 

siendo todos conscientes y responsables.  

Laura Holgado. Enfermera. 22 años 
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A lo largo del primer semestre del curso pasado la Región nos solidarizamos con el proyecto del 
Chocó (Colombia) en el que trabaja nuestra hermana Aurora Bailón: Construcción de la Escuela 
de Artes y Oficios MIA (Mestizo, Indígena y Afro). Entre todos recogimos 4.303,50 euros que 
fueron enviados vía Fundación Proclade. 

Tal como  informamos en la Hoja Volandera de noviembre-2019, el proyecto se ha hecho 
realidad. Sin embargo, queda pendiente un fleco económico que no había sido previsto 
inicialmente y que asciende a 11.000 euros. Dicho monto es para sufragar los trabajos previos a 
la construcción que hubo que realizar en el terreno. 

Una vez más, desde el Consejo Regional os invitamos a colaborar personal y/o 
comunitariamente ente este proyecto. Podéis hacer vuestros donativos hasta el 31 de diciembre 
en la siguiente cuenta:  

ES39 1491 0001 2730 0009 4358 (Titular: Arturo José Peñas Jiménez)  

poniendo en el concepto PROYECTO QUIBDÓ. 

El COVID nos pilló un poco por sorpresa a todos. A mí como médico residente de Anestesia, como 

médico en formación, me supuso una ruptura total con lo que venía haciendo desde hacía 9 meses. De 

pronto todo lo aprendido dejó de tener utilidad y mi único afán era sobrellevar los días lo mejor posible, 

consciente de lo lejos que estaba yo de proporcionar a mis pacientes el mejor de los cuidados posibles 

tanto por recursos materiales como humanos.  

Dentro de lo que cabe, nosotros, en un ambiente de cuidados intensivos, hemos estado protegidos, con 

unos privilegios materiales que no tenían en plantas, Urgencias y no digamos ya en centros de Atención 

Primaria. Es necesario alzar la voz para denunciar que el COVID no ha sido igual para todos, que a 

quienes más daño ha hecho ha sido a los más vulnerables y es precisamente a esos a los que nos 

tenemos que esforzar como sociedad, en proteger. 

Miguel Roldán. Médico. 25 años 

“Había pasajes que me hacían tan fuerte impresión, que me parecía que oía una voz que me decía a mí lo mismo que leía. Muchos eran estos 
pasajes, pero singularmente los siguientes:  yo te he tomado de los extremos de la tierra y te he llamado de sus lejanas tierras. Con estas 
palabras conocía cómo el Señor me había llamado sin mérito ninguno de parte de patria, padres ni mía. Y te dije: Siervo mío eres tú, yo te 
escogí y no te deseché. 

No temas que yo estoy contigo; no declines, porque yo soy tu Dios: te conforté y te auxilié, y te amparó la derecha de mi justo. Aquí conocí 
cómo el Señor me sacó en bien de todos los apuros que he referido en la primera parte y de los medios de que se valió. 

Autobiografía nn. 114-115 
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Vivimos tiempos en los que todos estamos experimentando intensamente nuestra fragilidad. Momentos 
desconcertantes, pero también momentos en los que podemos volver a recordar, es nuestro Evangelio, 
que la experiencia de debilidad, de pobreza, puede ser una oportunidad para la Buena Noticia que el 
seguidor de Jesús, misionero siempre, tiene que proclamar.  

Porque los seguidores de Jesús -de ese Jesús que se hizo débil para confundir a los fuertes del mundo- 
tenemos la oportunidad de proclamar con nuestras vidas que el Buen Padre Dios no deja de acompañar a 
la humanidad, que confiamos en su Divina Providencia, que buscamos en su nombre sentido a lo que 
vivimos… que nada ni nadie nos puede separar del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús (Rom 8, 
25ss.) 

Muchos hermanos y hermanas -aunque sus nombres no nos sean conocidos, están ahí esperando- se 
encuentran perplejos y atemorizados. Necesitan palabras y gestos para descubrir que este doloroso 
tiempo puede ser fuente de fecundidad.  

La pandemia manifiesta con terrible fuerza que las seguridades en las que los seres humanos solemos 
apoyar nuestras vidas son, muchas veces, ficticias, sorprendentemente inseguras… Y quizá esta 
desagradable sorpresa permita abrir esas preguntas incómodas que los seres humanos continuamente 
postergamos.  

Lo hemos orado y reflexionado juntos muchas veces. En lo más íntimo de nuestro corazón sabemos -y lo 
sabemos hace tiempo- que el mundo no puede seguir avanzando por este camino (crisis ecológica, crisis 
social, exclusión, emigración…), que estamos construyendo sobre arena (Mt. 7, 21ss), sin raíces 
profundas. Pero a veces, al menos algunos entre los que me encuentro, no prestamos la debida atención 
a los signos de peligro… 

Pero, también, y hay que elegir vocacionalmente, este tiempo de fragilidad nos ha permitido descubrir 
mujeres y hombres fuertes, que viviendo en la incertidumbre, han sabido quebrar todos los miedos que 
impiden el compromiso del amor. Y se entregan, se entregan sin más… Y abren caminos de esperanza 
desde su profunda fe que invita, siempre, a la caridad. 

Cuando Jesús llama bienaventurados a los pobres, a los que lloran, a los perseguidos, a los pacientes, a 
los que tienen hambre y sed de justicia… está convirtiendo la fragilidad humana en santa pobreza, en 
oportunidad para poner la confianza solo en Dios y abrir caminos de amor; invitando, así, a quebrar, a 
abandonar, esas inseguras seguridades que siempre buscamos… Y, por eso, provocando la libertad 
humana, nuestra libertad, para que, sin negar el dolor de la incertidumbre, sumergidos en ella, 
edifiquemos vidas que den testimonio de la Verdadera Vida. 

Porque Jesús de Nazaret, nuestro Maestro, nunca quiso cambiar la fragilidad en fortaleza (solo los 
“pequeños” entiende su mensaje); y sí nos quiso enseñar a seguir amando en tiempos de incertidumbre 
y fragilidad. ¿Nos dejaremos, nuevamente, deslumbrar por promesas vanas o nos alzaremos como 
seguidores de Aquel que no “tenía donde reclinar su cabeza (Mt 8, 20)?  

Y, al final, no olvidemos nunca que son muchos, muchísimos hombres y mujeres de nuestro tiempo para 
quienes la experiencia de dolor, fragilidad, incertidumbre no es una sorpresa. Y, como dice Francisco, 
nuestro Papa, se hallan “en nuestra misma barca”. Y tenemos la posibilidad de compartir, no solo de 
palabras, sino en nuestra carne, su experiencia. Y, siempre, estarán esperando nuestra fidelidad, nuestra 
respuesta. 

FELIZ CURSO MISIONERO 

QUE LA ESPERANZA SEA NUESTRO SIGNO, NUESTRO ANUNCIO, NUESTRA BUENA NUEVA 

 

Miren, Dolors, Arturo, Antonio 
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PARA ORAR AL COMIENZO DE CURSO 

 

Rom 8, 22-39 

Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores 
de parto hasta ahora; y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las primicias del 
Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención 
de nuestro cuerpo. Porque en esperanza fuimos salvados; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; 
porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo 
aguardamos. Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues no sabemos pedir 
como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles.  Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a 
la voluntad de Dios intercede por todos. 
 Porque sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan para el bien… ¿Qué, diremos, 
pues? Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?... ¿Quién nos 
separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o 
espada? Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por 
lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 

 

Ideario, nº 4 

Claret responde al don recibido y lo convierte en la clave desde la que vive todo el Evangelio, 
poniéndose sin reservas al servicio del plan divino de salvación. De este modo, el don se convierte para 
él en estilo de vida. 
• "No piensa sino en cómo seguirá e imitará a Jesucristo en trabajar, sufrir y procurar siempre y 

únicamente la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas" . 
• Con gran sensibilidad a los signos de los tiempos, se compromete a combatir los males de la 

sociedad con la pobreza y la renuncia a todo poder, principalmente al poder del dinero y de la 
ambición. 

• Orienta su servicio misionero por la línea de la redención, de la promoción y liberación del 
prójimo, aún a costa de su vida, prolongando así el amor salvífico de Dios y de Cristo 

• Se siente llamado a la evangelización antes que a otros servicios eclesiales, y movido por la 
irrefrenable pasión evangelizadora que el Espíritu desata en él se entrega a la evangelización 
misionera mediante el servicio de la palabra, sin replegarse por el cansancio, las dificultades o las 
persecuciones. 

• Itinerante y pobre como Jesús, responde en cada momento a las necesidades más urgentes de la 
evangelización. 

• Experimenta la presencia materna de María, de la que se siente enviado e instrumento de 
evangelización. 

• Vive en comunión con quienes han recibido del Señor el mismo don y el mismo espíritu del que él 
se siente animado. 

• Suscita nuevos apóstoles, especialmente seglares, que complementan su visión amplia de la 
evangelización. 

 


